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“¡Es que nosotros ya somos mayores!”.... fue la respuesta espontánea de un niño de 2º 
curso de educación primaria al comentario de una profesora. 
Lo que sale por la boca de este niño es su convicción y sentimiento de ser mayor. 
Es una experiencia importante que comienza en el primer ciclo de primaria y se 
consolida en los dos años siguientes. 
Es un sentimiento que nace de la conciencia de que uno ha progresado mucho en su 
capacidad de comprender y aprender cosas nuevas, en el dominio de sí mismo y en las 
relaciones con los compañeros. 
 
En este proceso de crecimiento y maduración de los niños y niñas de estas edades ( 6-8 
años) hay un factor decisivo: la escuela. La catequesis es vista como una escuela. 
Tanto en la escuela como en la catequesis, se les debe proporcionar a los niños y niñas: 

• La capacidad de aprender 
• La capacidad de vivir en el grupo social que forman los compañeros. 
• La capacidad de ir siendo más independiente de los adultos, tener más iniciativas 

y responsabilidades sobre las cosas. 
 
La valoración que los adultos y los demás compañeros hacen de uno mismo tiene 
mucha importancia porque le ayudan a formar su propia imagen (autoimagen). 
 
La autoimagen y la autoestima son sentimientos que van a estar influyendo en la 
adquisición de los sentimientos de cooperación y solidaridad, fundamento de las 
relaciones interpersonales en los años posteriores. 
 

La autoestima (la afirmación de sí mismo) se manifiesta por:  
• Gusto por estar con los compañeros y jugar con ellos. 
• Gusto por preguntar en clase, en la catequesis, por enseñar sus trabajos. 
•  Tener sus propios gustos y aficiones 
• Curiosidad y atracción por lo desconocido, sin sentido del riesgo y del peligro. 
• Amor propio 
• Interés por la competición y por quedar bien. 

 
El objetivo educativo de estos años es crear un ambiente donde sea posible el 
desarrollo de una persona que: va creciendo y madurando- va siendo cada vez un poco 
más responsable e independiente de sus padres, profesores, catequista- crece en 
confianza en sí mismo y en sus posibilidades. 


